
PRIMER:A PARTE DE rbg VARIOS 
SUCESOS DE  FON  MANUEL DE Contreras , y Dala Teresa de Rivera ; en que se &clara , coma 

»oil Manuel sacó d Dala Teresa de un Convento de N Ciudad e Salamanca , y parrierclo d  Cordo  va fi.é traer
en Sierra-Morena por un humazo de 

Doña Teresa. 

At Divino Consistorio 
de la Trinidad Suprema, 

Padre , Hijo, y Espiritu Santo, 
•  tres Personas, y una Esncia, 

le pido humilde, y postrado 
me dé gracia con que rueda 
mover mi rustico ingenio, 
y mi pluma bucle diestra, 
para que acierte ä esctivir 
Ja  fortuna mas adversa, 
el caso mas lastimoso, 
la mas infp usta tragedia, 
que han escrito las historias, 
ni los anales celebran. 
En las asperas montañas 
de Guadalope, que buelaa 
por el mundo sus noticias, 
cuya ir trincada aspe r.za 
quiere competir al Cielo 
SUS marañadas guedexas. 
En este as pero  desierto, 
ende sus robles, y breñal, 

un Pastor que yä dexabs. 
en su aprisco las ovt ¡as, 
y pasaba cuidadoso 
ä una Aldèa de alli cerca; 
y para llegar mas presto, 
va  por escusadas sendas, 
quando  ya impensadamente 
le sufocan , y amedrentan 
unos ecos que con ars  , 
dän  de  algun presligio sola
Quedose el Pastor confuso, 
y llegandose mas cerca 
vid) una hermosisirna Dama, 
que dudaba en su beh•za, 
si era Palas en el monte, 

si era la Diosa Minerva. 
Era en estremo tan linda, 
que si el mismo Cielo obstenita 
Un Sol para adorno su) o, 
acompañado de Estrellas, 
ella con sus dcs mexillas 
dos Soles consigo Uva.. 



Dos carbuncic,s son sus osos, 
que lucen con luces bellas. 
Tiene la Luna en su frente, 

gerzota una 'Indexa 
de oro que  á  muchos hombres 
pudo s.. rvir de cadena. 
Orilla de si tenia 
una charpa de escopetas, 
y un hombre muerto en sus brazos 
cuyas heridas perversas, 
con la purpura que vierten, 
manchan las flores y yervas. 
Es taba la triste Dama 
en lagrima3 ran desecha, 
qut aunqut el llanto en su hermosura 
suele estragar su belleza, 
tambien las lagrimas suelen 
perfeccionarla mas bella. 
Con lastimosos sollozos 
la immoia a,ina se quexa, 
mirando al y erro Consorte, 
y dice con dulces quexase 
Noblc dueño de mi vida, 
amada , y querida prenda, 
imán de mi corazon, 
de mi alma, y mis potencias: 

h .s. muerto por mi causa s  
lambiera es razon yo rnuera, 
pues veo en-ti amado dueño, 
la luz de mis oj. os  muerta. 
Vo qu..bra.do el esr ejo, 
donde me miraba atenta; 
veo yá el. Sol eclypsado, 
pus  : de tu. rostro se auyenta; 
na:ro el clavel des:haj,ado, 
qu 1.1,1%) yo agu , rri a ba tierna 
el descanso. de tu; brazos, 
oy los rn;os. manifiestan 
s.er un funesto teatro, 
donde 14 muerte se hospeda.. 
Ya se ac Amen mis gustos, 
y.á rflS, eoragenteas se aumentan,. 
yá llegó, el fin de: mis glorias, 

*ni; desdichas empiezan; 
murieron mis eswranzas e  
y: renacen ,  mis tris ez3s. 
Dórale h llv é. ya coesuzia 

tanto tro2e1  d  

Solo ei morir es remedio: 
Aves , animales , fieras, 
sirva mi cuerpo de pasto 
á vuestra anlieion an-lrienta 
divieid mi cuerpo en trozos. 
O muerte , cómo no llegas, 
que á la que menos te teme. 
la  maltratas con tu ausencia? 
Tierra cómo no te Aares, 
que allá en tus entrañas densas 
quiere verse sumergida 
quien tanto el morir desea. 
Estas palabras decia, 
y entre sus brazos le aprieta. 
Alirabale el rostro ciado, 
e inclinada la cabeza 
sobre yä muetto cidaver 
allí se quedó traspuesta. 
1.1egó à este ti: mito el Pastor, 
diciendo : Señora, 
buelve en • , mira, y repara, 
que soy hombre (considera) 
comp isivo á tus cleslchas, 
que equi á. socorrerte Vega. 
Viendo que no le responde, 
la torna con diligencia 
en sus.ombros, y á un Convento. 
de Monges , que e.0 ali cerca, 
la itzvia donce al Prelado 
con requisito la entrega, 
y los Rdigiosos Padres 
con muehisima presteza, :  
le (In remedio, y reparos, 
y  á  muy pocas diligencias 
bolviä  en si la hermosa Dama 
toda en suspiros ernbuelta. 
Todos aun tiempo la piden„ 
que de la f .  [era que !lucia 
les cuente su am .rga historia,. 
que yä desean saberla. 
Formando un tierno suspiro, 
les respondió, muy olis. reta:. 
No pu.e 4 o negerme, Padres,, 
sieneo ¡ uta •lA. obediencia, 
á: referir misu.esa, 
si 3.‘.4.0 el dolor me dexa. 
La muy  robl,e Salama: -)c.3, 
cm, er mi Patria, y mi tierra 

nací. 



nací de muy nobles padres, 
mi nombre proprio es Teresa. 
Apenas cump i tres hez tros, 
( aqui mi desdicha empieza ) 
murió Mi padre, y mi madre, 
Dios en el Cielo los tenga. 
Bazo el poder de mi hermano. 
quede , y al instante intenta 
el entrarm.e Re,igiosa, 
y yo fui de esto contenta. 
En este tiempo, hay de mi! 
un Caballero  , què  pena ! 
galän , di , creto , y vizarro, 
que es D. Manuel de Contreras, 
éste à mi hermano le diís 
la vida en una pendencia; 
y mi hermano agradecido, 
y atento  à  tan gran fineza 
lo llevó  í  mi casa , guando,  
ha entra  o  por ella apenas, 
el mil &le . y yo mire o,, 
amor disparó su fi cha 
á un tiempo los dos quedamos 
h ridos. de tal manera 
en las coyundas. de amor, 
él preso.. y yo trisionera,. 
el 

 
amante, y yo rendida,. 

1  resuelto, y yo resuelta. 
Creciä nuestro amor de suerte e 
que  SU:  ardor pasee a violencia, ,  
pues re.conoe iä mi hermano 
de nuestro amor la firmeza.. 
Qui 6 ä Don Manuel la  entrada
y a ni eso¡ado , me encierrae 
veilime de una criada, 
la  qual -una noche or 
darle entrada a Don Manuel, 
y en mi mismo qu rto  entra,  
en oeasion que ä mi hermano; 
el ,  recelo no le dexa. 
sosegsr , se levan tä, 
y ä: mir  r la  casaempien; 
mas no fue tal ste sjencio, 
porque á el, abrir una puerta 
le servirnos.  , y al momento. ,  
Don- Manuel con- ligereza. 
quiscrauseatarse, mas fue 
váblic.a su; diFunejae  

porque al salir ä la calle, 
la desgracia que lo ordena, 
se le disparó una pistola, 
pregon fue de mi fi , queza. 
Creció en mi hernamo la furia, 
reconoc;en ,io su afrenta: 
de lo que fue sospe, hoso, 
saó  clara la evidencia, 
de los cab21.1os me arrastra 
ilevedo de su sobervia. 
A la mañana siguiente 
trato mi hermano , que penal 
el llevarme. , que pesar 1 

un. Co nvento. que tristeza 
violeetada , qee tormento ! 
p ra  ouen  el alma dexa 
en cauCverio arnoreso; 
pero,  amor que no me dexa, 
con papeles correspondo, 
que nunca nula terceras 
para aquestas ccasiones; 
y ha' lanciome yo resuelta, 
ordenamcs que una noche 
por las tapias de una huerta .  
del Convento  me-sacase, 
y logrado el verme fuera,. 
Don Manuzl que percebida 
de much s. atints me e9era, 
y un cavalio qu.e ä los vientos, 
imita en su lig„ reza, 
a las ancas me montó, 
y ä Cereov.a la opulenta 
caminabarnos , a donde, 
torda su wrentela 
con el pretexto, en 11.,--gandoe 
al Obilso darle cuenta, 
y lograr 	esponsales,. 
pero nuestra suerte adversa 
no quiso se nos lograse,»  
una pretension tan buena. 
A este desierto Ilega,nos  
en el ligar de la siesta; 
nos apartamos:, y yo. 
Ltigada  í. la  mol2stlia 
del; camines me quede 
vencida del. suefro, y apenas; 
se suspenden mis s!ntielose. 
me ha e:mudo,  coa vehemencia. 

ourc  • 



entre angustias, un ensueño 
tan pesado, le manera, 
que en su inhumar o concepto 
fué su diana influencia, 
que ä mi amante daban muerte 
tra“?.ores con inclemencia. 
Qizro där voces , no puedo, 
quiero acudir, no me dexa 
aqueste infame letargo, 
y entre congojas, y penas, 
el corazon ä pedazos 
quena salirse fuera 
del pecho , y la garganta 
anulada . que no dexa 
los condedtcs de) valor, 
que interrumpiesen afuera: 
cansada de batallar, 
el vil ensueño me dexa. 
Disperté toda tut bada, 
y luego que fui dispierta, 
buscaba ä un lado y ä otro, 
ä el im2'irt de mis pote n. 
mas viendo que no le hallo, 
el alma quedo suspensa, 
y el corzon traspasado, 
la  sargre chala en las venas. 
Oí decir, hay de n 
muerto soy sin resistencia 
á vuestras tra doras reanos, 

Dos,  amada Teresa, 
que yä de mi triste vida 
llegó la hora postrera. 
Acuoi despavorida, 
llegué , mas que viva , muerta, 
lo hälle rebuelto en su sangre, 
manchando la tosca arena; 
y viendo tan gran desgracia, 
Je  dixe con grande pena: 
Quién fuè el ingrato homicida, 
que con tirana insolencia 
te ha puesto de aquesta suerte? 
Oy e ,  mi  desdi: ha es esta: 
Al sueño tu te venciste, 
y yo á esta fuente risueña 
vine por un poco de aula, 
y estando ser taeo en ena, 
divertido en sus cristales, 
o e 8comeren con v , olencia 
tu hermano, y quatro traydores, 

y con tirana sobervia 
catorce heridas me han dado, 
que ya por muerto me dexan. 
Ttl del riesgo te libraste, 
pues no hicieron diligencia 
de buscarte, que unas voces 
que oyen,  ä huir los empeña. 
No siento mi muerte , no; 
solo siento que te quedas 
en aquesta soledad 
acompañada de fiJras. 
Y pues me flita el aliento, 
pues yä la mu:rte me espera, 
re pieo que me perdones, 
perque perdonada seas, 
que si yo merezco el verme 
en la Divina presencia 
de Dios,  pedirè por tí, 
que por su santa clemencia 
te saque de esta atliccion, 
y de todo libre seas, 
y pues no puedo ampararte, 
solo  Dios te favorezca. 
En esto espiró en mis brazos, 
y yo qued:e con tal pena, 
descoy untada al dolor, 
que mi desdicha se muestra. 
Lo demás este Pastor 
podrá decir lo qu.: queda; 
solo pi!o se me dé 
permiso, que en una cueva, 
de un tosco sayal vestida, 
me entre hacer penitencia, 
para pasar de mi vida 
lo restante que me que*. 
Se lo otorgaron, y hizo 
las christianas 
y en una lobrega gruta, 
toda al sentimiento hecha, 
se  entró , donde santamente 
en la virtud fue perfeda. 
Por el difunto embiaron, 
y con solemnes exequias 
sepullura le previenen. 
Y aqui el humilde Poeta 
ofrece segunda parte, 
porque el Auditorio sepa 
en lo que vino  à  parar 
Doña Icresa en la cueva. FIN, 



SEGUNDA  PARTE  

DE DOÑA TERESA DE RIVERA, EN QUE SE 
declara lo que le sucedi6 , y el fin. 

de su vida. 

DE DON MANUEL DE CONTRERAS, 

Y DOÑA TERESA DE RIVERA. • 

yA dixo el primer Romance, 
como se quedó metida 

Lufia Teresa en la cueva, 
del misn-;o Dios asistida 
despojada de sus galas, 
de un tosco sayal vestida. 
Yä de Ding arrebatada, 
no quiso mas compañia, 
que un Di vino Crucifixo, 
calavera , y diy.ciplinas, 
un libto , y una corona 
de muy agudas espiras. 
Siempre estaba en oracion, 
ay unaba cada dia, 

y la hora del comer 
salla al campo , y pacia, 
como bruto irracional, 
ls yei vas que en è1 havia. 
Sin compostura el cabello 
que de cuidarlo se olvida, 
los ojos secos , sumidos 
de Porar.  . y las mexillas, 
cen lo remanente de ellos, 
hechas canales tenia. 
El rostro descolorido, 
lps espaldas muy heridas, 
y de esür arrodillada, 
llagadas an,bas rodillas. 

Ta n6: 



Tamo era su fervor, 
que su corazon se ardia 
en fuego de amor Divino, 
llorando sus culpas mismas. 
Yä, del mundo no se acuerda, 
ni de sus vanas delicias; 
que sus pensamientos todos 
solamente en Dios tania. 
Tal era su penitencia, 
tanto en la virtud camina, 
que una Catalina en Roma 
solo pudo com-petirla. 
La ,  Egypciaca , y Magdalena. 
que tanto en:la iglesia admira, 
cuya vida , y. penitencias 
estan en bronces escritas, 
ya Teresa en el dolor, 
y en el llanto las imita:. 
Y yá el astuto demonio, 
lleno de mortal embidia, 
trab3ja por derribarla 
de aquella tan 'justa vida, 
y con diabolica traza, 
para rn2jor pzrsuadirla, 
tomá•el  trac..  y semejanza' 
( corno aixe mas arriba ) 
de Don,Manuel de Contreraa, 
que yace entre las cer izas, 
aqual galan , que Teresa, 
idolatraba algun dia. 
Aa fin , el dragon horribi.e: 
para la cueva camina, 
llevando en su sagnimientaa, 
sus sequaces que le asistan.. 
Llegó a, la  gruta.en efaaao„. 
ä donde  r.Teresá habita. 
llarnandela por su. nombre,. 
die.. estas valabras misma:. 
0:.desgracia la Teresa !.. 
qul. grande. fa; tudesdiaha, 
pues, aauFag )s en mi,erias. 
en lo mejor de tu vida.. 
Espe en  mian 1.1s virtudes 
U 13S cían otras se miran;. 
tù jata , y tan acabada.? 
Qat indo. tù,tì .naba tila 
Y yo da mi :Fesgraciado, 
sia a-12re al la; rienda/ nQticiask 

por no saber donde estabas, 
hasta que la suerte mia, 
dando treguas al pasar, 
quiso traerme á la vista 
del dueño que mas adoro, 
de la prenda mas querida, 
que mora en mi corazon, 
y en el alma se avecina. 
Quiin eres ni, le responde, 
que con tan tiernas caricias 
me tratas sin conocerme ? 
Pues qui no me conocias ? 
Yo soy Don Manuel , mi bino 
quien tanto por ti suspira • 
al uiata blasonando de  arnant
busca una joya perdida, 
y con la gloria de hallarla 
me prometo las albricias: 
que como el sol de tu rostro,  
es la luz que me ilumina. 
no h atarla fuera mi, mtaaate 
y hallandoli tengo vi 
No es posibla seas quian dices. 
Quién lo. asegura ? yo misma, 
porque el en mis brazos tuvo: 
las ultimas. agonias: 
en mis brazos espiró, 
por su. desdicha., y la miaa 
mira si asegurar puedo 
lo que mi fi me acredita.. 
Eng Aada elis Taresa, 
que auaque eh habla me velas, 
no fui muerto, füe un desmayo 1 . 
por la sangre que verja; 
para que [tejar te conste 
acial las seai..les mira 
de las hatidas.que tengo. 
auradaa, sanas, y fixas.. 
Cómo tan prasto sanaste ? 
Kan la verdad averiguas: 
Un Pastor que compasivo 
ä caso , buscando. iba 
unas ovejas, hilärne 
sin el haba, como vejase 
me toaraa . y ilevóä un bagar, 
que estaba de aai dos. millas; 
bolvi en mi, y bien curado 
tale Nide en muy ptacos di as. 

Fu ¡ 



V1cy ■ 

Fui á mi Patria, y  i  mis padres 
de todo les di noticia: 
buelvo ä buscatte tan fino, 
y aun mas que el primer dia, 
y mis padres cuidadosos, 
con la casa prevenida, 
corno ä su dueño te esperan, 
y asi toda la familia. 
Aqui traygo muchas galas, 
las que quisieres aplica: 
esto solo te está bien, 
no dilates la partida. 
Ay DonManuel que ya es tarde? 
Quil es la causa me digas ? 
El voto de castidad, 
que ä Dios hice con fi v'va, 
y yá el cumplirlo me es fuerza, 
la consequencia está fiu. 
Respondió el Demonia entonces: 
Escucha , Teresa mia, 
no me disteis voluntaria 
palabra, y mano tú misma 
de casamiento ? Es verdad., 
Luego si tú con la rnia 
uniste tu vo1untad 
con dulces lazos unida, 
saliere de que ya estamos 
( segun las Leyes Divinas ) 
para con. Dios desposados, 
y sM que lo contradigan 
hay nulidad en el voto 
que una muger por si, misma, 
sin licencia de su esposo, 
tal cosa no. determina. 
Tú por muerto me tuvistes: 
pero teniendo yo vida, 
queda el voto irregular, 
bien la experiencia lo afirma. 
Esa es question temeraria, 
que primero es (cosa. fixa 
lo Divino, que lo humano, 
dicen las Leyes antiguas; 
cumplir á Dios la palabra, 
porque en todo predomina,. 
ä el primera este precepto, 
y asi. á ctl-nplir no me obliga 
la palabra que te 
ipargine me alienta, y anima  

el faltar las bendiciones 
que es el todo , segun cifran 
las leyes del nrtrimonio; 
y por esa  c -us i misma 
tengo yä hecho el cliaamen 
de pasar  aqui mi vida, 
solo por servir ä Dios. 
Teresa , yä  tú  delirias, 

Dios sirve ä Dios agrada 
la muger,  , que con medida, 

su marido le asiste 
en la maridable vida; 
si conmigo no te vienes, 
serà  tu alma perdida; 
mira que in¡urias al Cicle,  
y hasta el mismo Dios irritas, 
ä lo; Angeles y Santos, 
quantos en la Gloria h :b ran. 
Ay de mi Yá Don Manuel, 
me confieso convencida:  
buelve despues, que yo en tante 
quiero un rato recogida 
mirarme bien. que despues 
te  daìè  la rzon fixa. 
Con esto se entró en la cueva 
llorando lagrimas vivas, 
y tomando' un  Cruci fixo, 

hicandose de rodillas, 
y con afedlos del; alma 
estas palabras decia: 
A Vos, Celestial Pastor,. 
buelve esta oveja perdida, 
buscando vuestro rebaño, 
pues sois Autor de la vida. 
A morosisirno Padre, 
esta pecadora hija 
ä vuestra clemencia apela; 
y pues es tan infinita, 
Señor. , tu misericordia, 
ampara esta desvalida. 
Pequé , Señor contra Vos, 
cega ,  torpe, inadvertida; 
sois justiciero., y piadose, 
no quieras sea -perdila 
la sangre .  que por mi fue: 
en vuestra  PaSiCfl vertida. 
Buelve , Señor, ä la va yna 
la espada de tu Justicia, 



y halle solo en vuestro amparo 
conçulo en tanta fatiga; 
dad me tu luz , porque acierte, 
y no camine perdida. 
En esta oracio9 estaba, 
guando vido que vcnia 
,äeia ella un Cabal:ero. 
que color b!anco vestia; 
el aspeao venerille, 
diciendo con melodia: 
No tengas temor Teresa, 
que yo soy el alma m•sma 
de Do» Manuel . -que por ti 
goza de la Glcria cliehas: 
Dios oyó tu peticion, 
y asi el mismo Dios me ernbia 
para que te desergafio. 

Ese que te persuldia 
en ni  trage.  es  el demonio, 
que con infernal ccdicia 
quiere llevar te consigo 
ä sus cavernas ,  o  simas: 
ves al Convento, y en él 
haz las dii , gencias dignas 
de C_htstiana , y  1 u1/4go al punto 
ä tu ct,eva te retira: 
defienclete de los lazos 
de esa tu enemiga hidra: 
y con esto queda en p7,z, 

Dios te 33 ude. y Dios te asista. 
A penas se apartó el abra 
de este mundo á la otra vida, 
el di  mono  que esta hecho 
un centinela de vista, 
&Avió ä -entrar segunda vez, 
diciendo: Teresa mia, 
este es et fiero demonio, 
que con mafia discursiva 
en sus tinieblas , y asombros 
quiere verte sumergida, 

y sèr mi espiritu finge, 
y que el mismo Dios lo embia. 
Dixole Teresa entonces: 
Luego tú segun explicas, 
dices no eres el demonio ? 
Pues incatè de rodilias, 
y pile misericordia 
ä este Señor que nos min. 
Dixo el demonio bramando: 
E.It) no , no lo permita 
mi altiva sobervid que 
yo me avasalles ni rinda. 
Pues vete , infernal dragon, 
ä las brasas prevenidas, 
que por tu scAyervia tienes, 
en el Infit rno adquçricias. 
Desapareció el demonio, 
bramando como una hidra, 
dexando todo el desierto 
esiremecirfo en sus iras. 
Quedó Teresa en asombro 
de lo que le sucedia, 
y armada de su valor, 
para el Convento camina: 
confesó generAlrnel te, 
y ä la cueva se bülvia. 
Diez clias no se pasaron 
quando van á requerirla 
quatro , ¿.) cinco Religiosos, 
y la hallaron de roddlas 
difunta , y todo aquel sitio 
con fragrancia iranscendia. 
Al Convento la llevaron 
con la decencia debida; 
sepultura le previenen, 
glor;a  ù  Dios voces digan: 
Y Juan de Mendoza humilde, 
es raz n  á  todos pida 
perdon de las muchas Liras 
que en este Romance cifra. 

F N. 


